
Amos 

Hacía frío en la tienda de ropa y era la noche . Marta ​fue​ en pánico. Ella había buscando su 

sombrero por muchas horas. Ella lo dejó afuera de un vestuario donde ella estaba probando ropas, y el 

sombrero desapareció. Ella preguntaba a su hermano Todd, quien estaba comprando ropa también, pero 

no sabía lo que ocurrió. Su sombrero era negro con puntos amarillos. Ella usaba una chaqueta elegante 

con una camisa a rayas. Marta  ​dobló​ la esquina y enfrente del vestuario donde su sombrero había 

desaparecido. Ella iba a renunciar, pero miró luz en el cuarto trasero. Ella se quedó en la tienda cuando 

fue cerrada, porque su sombrero fue importante para ella. Todd había salido cuando la tienda fue cerrada. 

Ella movió hacia la luz y ​vi​ que la luz provenía de un puerta. ​Cuidadosamente​, ​anduvo​ ​detrás​ de la puerta 

y lo que vio la sorprendió. Alrededor, 50 empleados ​estuvieron​ reunidos en un ​anillo​ alrededor de una 

pila de sombreros. ¡Era el culto del sombrero! Ella solo había oído hablar de eso en rumores, pero sabía 

que cuando el ​Culto​ al Sombrero robó tu sombrero, fue muy difícil ​recuperarlo​. Pero había encontrado su 

colección de sombreros, entonces pensó que tenía una oportunidad. Entró por la puerta y se escondió 

detrás de una pila de sombreros. Esperó un momento en que ninguno de los cultistas estaba mirando, y 

corrió hacia la pila de sombreros. Sin dudarlo, ella se lanzó dentro. Se sentó debajo de los sombreros, 

respirando con dificultad. ​Lentamente​, comenzó a cavar a través de la pila, buscando su sombrero. Lo 

encontró en el centro de la pila. Ella lo agarró, pero alguien lo sujetaba firmemente. Ella soltó el 

sombrero. Ella no quería dañar su sombrero, así que ella soltó. ¡Pero antes de que ​pudiera​ moverse, una 

mano se extendió y la agarró! La cara de Todd emergió en los sombreros.  

"¡¿Qué?! ¿Eres un cultista?" dijo Marta. Los cultistas alrededor del montón de sombreros 

comenzaron a acercarse. Todd sonrió.  

"¿Puedo ver tu teléfono?" él ​dijo​.  

“Por qué?” dijo Marta.  

“Estoy llamando la policía, para reportar el robo de sombrero,” respondió Todd.  



 “Una agente doble?!”  dijo Marta. Marta estuve muy sorprendida, pero ella estaba feliz que su 

hermano no fue un cultista. Ella le pasó su teléfono. Justo cuando terminé la llamada, los cultistas se 

quitaron los sombreros a su alrededor.  

"¿Qué estás haciendo aquí?" preguntaron los cultistas.  

"Llamando a la policía", respondió Marta. Los cultistas se dispersaron. "Gracias, Todd," dijo 

Marta. Se ​puso​ su sombrero. 


